
L A S  C U M B R E S  D E L  D E S I E R T O

Caminar, camina, caminar sin parar... volver a indagar la naturaleza, sentirla, 
mostrarla desde otro punto de vista. Cuando bajé del avión y vi todos estos cerros 
quedé impresionada; ¡aquí me quiero quedar! Nunca sentí algo tan fuerte en 
términos de pertenencia física. La región de Antofagasta me cambió la vida. 
Necesitaba vivir la cordillera y lo vivo como una sanación total, caminando a veces 
más de 20 horas diarias, bebiendo muchos litros de agua, cubierta completamente 
para evitar quemaduras extremas...  Conociendo con Luis, gran amigo y guía, los 
remotos caminos de su sabiduría chamánica de cada cumbre del desierto. 

Converso con cada montaña y le digo: –Ya tendré el placer de caminar sobre tu piel 
y ojalá me dejes llegar a tu altura–.  Siento el viento que casi me impide caminar y 
solo quiero retratar los dibujos que deja sobre la arena...

Me importa no solo la imagen, siempre muy sintética y minimalista; lo que me 
interesa, cada vez más, es el devenir de mi cuerpo como instrumento de mi trabajo. 
En el volcán Licancabur, la última vez que fui, salí a las 3 de la mañana e hice 
cumbre a las 11 de la mañana. Para hacerlo necesité la disciplina del montañismo y 
esa energía nutre también mi obra. El cuerpo, aunque esté al límite de sus fuerzas, 
siempre llega a su destino deseado. Después te desplomas... pero  el deseo está 
realizado.

¿Puedes ver la cima de la montaña? Esa es la línea invisible que estoy buscando. 
¿Puedes ver esa nube en el cielo? Es la forma efímera que estoy buscando y ahora 
ya no está.. . Hay una delgada línea entre la vida y la muerte y esa es la 
importancia del tiempo en el ciclo natural. Muerte es vida y vida será muerte y el 
hoy es lo que realmente importa, este instante...

          D. L-R.  Chiu-Chiu, 2013.



P A T A G O N I A N  G L A C I E R S

El sentimiento del paso del tiempo y su urgencia me han traído a conocer y 
fotografiar como un testigo los glaciares de la Patagonia, uno de los lugares más 
remotos del planeta. El frío extremo se ha vuelto estos días parte de la 
temperatura de mi cuerpo. El viento es el latido constante del viaje, y el océano 
rugiendo, cambiante a medida que los glaciares se caen a pedazos. Despierta la 
naturaleza delante de mis ojos y su pulso sigue el ritmo de las mareas. 

Se escucha siempre el crujir del hielo, al mismo tiempo viviendo y muriendo. 
Mientras más nublado es el día, más fuertes aparecen sus colores. No podía 
creerlo en mi primera salida: las olas eran enormes y podía sentir su incesante 
movimiento, en toda su pureza, profundamente en mi corazón. A veces me asusta 
sentir la fuerza de la naturaleza, como una respuesta viva a su actual devastación. 
El agua, el hielo y el cielo, atados, como una cascada en eterno movimiento.

Los glaciares hacen ver también lo que ya no existe, lo que ya se ha derretido. Todo 
ha sido tan dramático, tan hermoso, tan único, y todo se trata del tiempo: lo que ves 
ahora ya no estará más tarde y será inútil volver, esa imagen ya se habrá derretido. 
Dibujadas y esculpidas por el mar y el viento, estas dramáticas formas naturales 
que inmortalizo en las fotografías ya nunca serán las mismas, testigos efímeros de 
la desaparición de los campos de hielo.

Esa desaparición permanece en nuestra memoria y nos hace ver nuestro mundo 
con una nueva perspectiva. La fotografía ha renovado mi vida, mostrándome la 
esencia de la naturaleza cada día. Y a través de ella he ganado un tremendo 
respeto por cada momento en el tiempo. Al fotografiar comienzo a descubrir un 
mundo no solo visto por mis ojos sino también descubierto con todos mis sentidos. 
Gracias, fotografía, por traerme de vuelta mi vida.

      D. L-R.  Punta Arenas, 2008.



O B S E R V A N D O  E L  O C É A N O

Octubre caluroso, 28 horas seguidas manejando desde un estado a otro para llegar 
al destino deseado, rumbo al Caribe.

Ya con los pies en el barco. En el centro del océano, dentro de tanta inmensidad y 
con el cuerpo al ritmo del movimiento en alta mar, me siento entregada a la música 
del agua y sus misterios a lo largo de las horas.

Observar es una forma de escuchar, y escuchar es un acto de humildad: ¿qué nos 
dice el océano?  Inicio un sinfín de preguntas a mí misma: ¿cómo mostrar, desde mi 
punto de vista, estas aguas tormentosas, pasivas, coloridas, eufóricas, profundas, 
ruidosas, sanadoras…? Nunca encontré una respuesta racional. Ella está en las 
imágenes que reflejan ese observar y escuchar. Este encuentro de los sentidos con 
lo imprevisible.

Sin agua no hay vida, desde allí parte mi trabajo. Esta es una realidad que  no 
necesita traducción, mi trabajo es en un lenguaje universal. La importancia del 
tiempo, del darse tiempo, y de cómo el tiempo modifica lo que veo y muestro. Eso 
es lo esencial y la combinación que busco está entre la simplicidad de la imagen y 
el misterio de la realidad, que presento sin una identidad definida.

El agua me enseñó, aquí como en otros océanos, que no se contiene a si misma, 
que no tiene límites y que por eso mis fotografían capturan mares infinitos.

Texturas, formas y colores. Espacio, movimiento, ritmo y equilibrio. Son algunos de 
los elementos que puedo encontrar en la naturaleza, combinados durante este 
estado de contemplación, con la clara conciencia de ser testigo de cada momento 
durante su captura. Siento que esto me lleva a otra forma de libertad creativa.

D. L-R.   Fort Lauderdale, 2010


